
CIUDADES MUTANTES 
 
¡Hola! Mi nombre es Oblicua pero mis habitantes me llaman Tejido, me llaman             
Trama, me llaman Malla… Mi cuerpo liviano, formado por largas cuerdas, vive            
colgado entre cuatro grandes rocas que lo separan de un espejo de agua. Mi              
pasatiempo favorito es moverme al compás del viento y observar un satélite que             
pasa sobre mí todas las noches. 
 
Doy hogar a dos tipos de habitantes: los Verdes y los Grises. Se preguntarán cómo               
llegaron a mi. 
 
Una mañana desperté con una vida creciendo sobre mi cuerpo, un diminuto ser de              
color verde enredándose en mi con sus raíces. De sus hojitas desprendía pequeñas             
burbujas de oxígeno que ascendían hacia el cielo. Logré adaptarme a esta nueva             
vida con naturalidad, los habitantes verdes me elevaban, inflándome como un globo,            
estirándome en toda mi longitud. Con el correr del tiempo comenzaron a llegar más              
y más habitantes verdes, eran amigables.  
 
Años más tarde llegaron unos nuevos habitantes, los Grises. Estos necesitaban vivir            
apropiándose del espacio sin importarles los Verdes. Lo extraño era que en vez de              
crecer hacia arriba sus construcciones empezaron a crecer hacia abajo. De esta            
forma cambiaron mi cuerpo, acercándome más y más hacia el agua. Estas            
construcciones son conocidas con el nombre de “Caducos”... ¿Por qué? Porque una            
vez que maduran, se hacen pesadas, me empujan hacia abajo, se desprenden y             
caen al agua, hundiéndose para siempre. 
 
Todo esto genera que en mi cuerpo una mutación constante de su forma, nunca me               
verán igual. Mi nombre es Oblicua pero mis nuevos habitantes me llaman Anómala,             
me llaman Cambalache, me llaman Metamorfa, me llaman Efímera. 
 
 
 


